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OVILES de interés fiscal remolcando 

otros superiores, circunstancia concu- 
rrente muchas veces en obras o iniciati- 
vas del gobierno, llevaron al Presidente 
General Manuel Oribe a decretar la crea- 
ción del primer mercado que tuvo Mon. 
tevideo. 


Hasta entonces las hortalizas y frutas 
se vendían en horas de la mañana en la 
vereda de la plaza Constitución, que da a 
la calle Sarandí, en puestos voladizos o 
extendidas por el suelo encima de lonas 
O mantas. 

La carne despachábase directamente de 


los carros que la traían de los mataderos 
de la Aguada, en el descampado que exis- 
tía frente a la antigua Ciudadela, miran- 
do hacia la calle 18 y por la hila de la 
calle Florida que entonces atravesaba de 
Norte a Sur. 

En cuanto al pescado era vendido por 


EL MERCADO DE LA CIUDADELA 


INTERIOR DEL MERCADO 
VIEJO. ACUARELA DE AL. 
BOURY. 1887 (MUSEO 
MUNICIPAL) 


QQ MERCADO VIEJO 


la calle, sin perjuicio de 5 
ber pescaderías de lo más 
clas y mal ollentes tan 4 
tricas como una de la de 
San Joaquín — ahora Tri 

ta y Tres — que fué, por ts 
consecutivos, el desesperar» 
los vecinos y el torcedor (oi 
Jefe Político que no consi 
desalojarla, defendiéndoses: 
dueño con influencias y y: 
canas hasta que se establés 
el mercado que hoy nos 4; 
pa. El mercado de fruta» 
verduras se cambió más tal 
al predio esquina de Seras: 
y Pérez Castellanos, frent 

la Casa de Ejercicios, la » 
queña manzana que ahora e 
cunvala la calle Mercado Gi 
co, precisamente por la « 

cunstancia apuntada 

Se le conocía también + 
mercado de Sostra, apell 
de Don Joaquín, dueño del ; 
lar y de una serie de cuars 
que el solar daban frente: 
conocidos por la misma den 
minación. 

Había en estos sitios de ve. 
ta propensos a los atentals 
contra la higiene, una desp 
ocupación completa en lo q 
rezaba con ésta 

Los despojos de prime; 
mano eran alzados por, la ge 
te pobre que, a la vez de ari 
mar algo a la mesa const 
tuía como un plantel arate 
to de peones de limpieza 

Los últimos restos inser: 
bles los leventaban unos ena 
tos presos enviados a diar 
de la Inmediata cárcel del € 
bildo. 


* 

El decreto creando e] Mer 
cado que se denominó oficia 
le de la Ciudadela, dic 
así: 

Montevideo, abril 16 de 183 

Considerando el Gobiern 
que el establecimiento de m 
Mercado público en Jo Capita 
no sólo proporcionará uni 
renta en beneficio del Tra 
rio. sino que consultará e 
Aseo del local y la comodidac 
del vecindario, que a toda ho- 
ra encontrará reunido en nr 
solo punto lo oue necesite 
comprar. teniendo Dresente 
que el lugar destin*do how 
para la venta de verduras y 
demás renglones del consumo 
diario, no es bastante para 
estos objetos, por su DOCA ex. 
tensión y por no haber sido 
bien preparado para ello: cu- 
yo defecto será más sensible 
con el zumento de la Dobla- 
ción. con nrevio acuerdo de 
Ministros. decreta: 

Art. 19 Se destina vara el 
establecimiento de Mercado 
público el edificio denomine 
do de la Ciudadela. 

2. El Jefe político y de Po- 
Jicía ordenará se levante un 
Presupuesto del costo de la 
obra que por ahors se limita- 
rá a formar un corredor de 
cuatro varas de ancho en to- 
do el cuadro del edificio, 
abrir las luces y formar las 
divisiones Nhecesarlas para los 
cuartos de los vendedores. 

3. Por separado hará for- 
mar el presupuesto del costo 
de un cubertizo de madera en 
el centro del patio cuya cons- 
trucción se ordenará según lo 
permita el estado de la ha. 
cienda. pública. 

4. Oportunamente se regla- 
mentará el orden interior, que 
haya de observarse en este 
establecimiento, 

5. El Ministro secretario de 
Gobierno queda encargado del 
cumplimiento de este decreto, 
que ee publicará y comuni. 
cará a quienes corresponda, 
insertándose en el Registro 
Nacional. — Oribe. Francisco 
Llambí. 

Las obras imprescindibles 
entre las planeadas en el an- 
tiguo y ciclopeo edificio mi, 
litar de los españoles, insu- 
mieron cerca de un año. 

Poco faltaba plara que se 
cumpliese cuando el Poder 
Ejecutivo dispuso, el 12 de 
abril de 1836, que la apertu- 
ra tuviera lugar el lo de ma- 
yo, en consideración a que los 

bajos quedarían concluídos 
dentro de breves días y te. 


niendo presente que aquel día 
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a memorable por “recaer en la festi- 
dad de los Santos Patronos de la Ca- 

y ser también el que el Gobierno 
la República eligió en 1839 para tras- 
¡as autoridades del 


El artículo 2.0 del decreto de apertu- 
prevenía a los que desearan arren- 
dar cuartos O carnicerías, que debían 
concurrir al Jefe ¡Político del Departa- 
mento para que les fuera designado el 
o0cal que debían ocupar “en la inteligen- 
ela que siendo destinado dicho mercado 
el expendio de los renglones de 
ao no se venderían desde aquella 
hora estos artículos en la plaza y demás 
puestos en que hasta entonces se habían 
eL expendido”., 

Con Igual fecha del decreto, entró a 
regir un Reglamento Provisorio del Mer. 
“codo Público compuesto de 33 artículos 
“sujetos a las alteraciones que aconseja- 
ra la experiencia”. 

Las carretas, según tales pragmáticas, 
debían entrar el Mercado por la puerta 
que daba al Este, saliendo por la que da- 


a a la calle Sarandí, no pudiendo, bajo 
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pretexto ninguno. dar vuelta ni girar 
dentro del local ni utilizar otra calle que 
no fuese la del medio. 

La limpieza diaria — a efectuarse de 
once a doce del día — era, conforme a 
los viejas prácticas, obligación impuesta 
a presidiarios que se designarían con an- 
ticipación, los cuales barrerían las calles, 
corredores y escaleras. 

Tarifóse el arriendo de los cuartos pa- 
re ventas de géneros comunes en 12 pe- 
sor “mensuales y los destinados a car- 
nicerdas en 15. 


Los puestos permanentes que se colo- 
caran en los corredores, disponiendo de 
un espacio de vara y media cuadrada, 
pagarían 1 real diario y los que se le. 
vantaban antes de las 11, medio real. 

Algunos cuartos reservábanse para la 
venta de pan, género escrupulosamente 
controlado de antiguo para saber la exac- 
titud del peso. 

Caso de hallarse falto caía en comiso 
y aparejaba multa. 

x* 

La inauguración del Mercado, no obs- 
tante lo instituido en el decreto, no tu- 
vo luger el lo de mayo de 1836, sino la 
noche del 30 de abril al 1% de mayo. 

“Hemos asistido a la apertura de este 
establecimiento — dice el gacetillero de 
“El Nacional” — la noche del sábado”, 

Y añade luego: “Este acto nos ha he. / 
cho gozar de los variados places que | 
ofrecía la concurrencia que lo favoreció”. 

El gacetero de “El Universal” ni siquie- 


í NO DESTRUYA 
SUS UÑAS 


¿So lc quiebran? Están débiles o 
so lo resecan? 
Se debe a Jos malos disolventes. 
Fortifíquelas usando el quita 
esmalte oleoso 


Clentificamente preparado a base 
de óleo especial, 

Quitará su esmalte sin resecar 
las uñas devolyiéndoles su vitali 
dad y belleza natural. 

Cuesta $ 0.45 el frasco y se ven- 
do en las casas del ramo y su dis. 
tribuidos, 

SARANDI 671. — MONTEVIDEO 
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ra alcanzaba a 


ber que el buen tiempo lo había fayo- 
recidoa, 


k 

El edificio elegido para mercado públi- 
co era desde su origen Y por su mismo 
origen justamente, un edificio inapropia- 
do en modo absoluto para aquel destino, 
A esto vino a sumarse, 15 ó 20 años 
más tarde, la insuficiencia manifiesta y 
sin solución ante las necesidades de la 
ciudad en incremento diario y constante. 

Un médico e higienista, el doctor Adol- 
fo Brunel aconsejaba en 1862 a la Junta 
E. Administrativa que sí no podía sacar 
el mercado del lugar que ocupaba, proce- 
diera cuando menos a demoler la mura- 
lla de cintura, para ventilarlo y aliviar 
la numerosa población que vivía allí co- 
mo en sótanos. 

La ventileción, sobre todo de las fon- 
das y cafés instalados dentro del recin.- 
to. estaba en pugna con las más elemen- 
tales leyes de higiene, incesantemente 
ro por otra parte, en cualquier 
ado. 

Porque el Mercado Viejo, y esto no es 
corriente saberlo, configuraba una ver- 
dadera colmena humana, de toda edad, 
nacionalidad y color, repartida en el nú- 
mero de locales que en seguida enumero 
con cifras tomadas el año 1866. 

Pisos altos, 6 salones, 39 cuartos y 6 
cuartitos. 

Pisos bajos, 48 cuartos, 1 cuartito chico 
y otro más chico todavía. 

Corredores del centro, 8 plezas de es- 
quina v 52 cuartos. 
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Frente de los corredores. 69 locrles a 
Ja calle del centro y 14 de los alrede- 
dores. 

Círculo de los corredores. 
fijos yv 48 carnicerías. 

Galerías. 16 cuartos. 

A las diversas calles circundantes del 
edificio 38 habitaciones, 

Añadiendo a todo lo enumerado 288 
puestos volentes se alcanza a la suma de 
696 locales arrendados para comercio e 
habitación. 

Descontando los individuos que aten- 
dieran sus puestos o negocios sin vivir en 
el recinto, pero tomada en cuenta, por 
otro lado la cantidad de individuos que 
vivízn allí con toda su familia, estaremos 
en que ni lo de verdadera colmena es 


62 vuestos 


CHAPA DE MARMOL QUE IN. 


DICABA LA OFICINA DE RE. EN 


decir eso haciéndonos sa- - 
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1859, ESCULPIDA POR 


una hipérbole. ní los fulcios del hicié- 
nista Brunel imacinaciones o palabras. 

El desaseo del Mercado Viejo era algo 
clásico v fué en anmento a medida que 
toda aquella vieja fábrica de piedras iba 
enveleciendo, infitrándose de humedad 
las paredes, desvencijándose puertas y 
ventanas. pudriéndose las cabezas de los 


tirantes y resquebrajándose los techos 

He hablado otra vez de cierta novela 
de costumbres cepitalinas, publicada en 
el folletín de un dianio, en la cual sa 
alude a las legiones de ratas que co- 
rriendo en el silencio nocturno del Mer. 
cado, daban la sensación de la marcha 
tumultuosa de un arroyo fuera de cauce. 

De nada servían reglamentos, ordenan- 
zas ni multas: el mercado era un terri. 
torio medio de nedie poblado de gente 
mezclada y de mal arrear, característica, 

Un domingo del mes de setiembre de 
1866 — he leído la respectiva denuncia— 
se carneó públicamente una vaca en la 
calle Junc21 entre Sarandí y Buenos Al- 
res, dándoseles a los matarifes medio co- 
mino de inspectores, comisarios ni mi- 
licos. 

Algunos funcionarios policiales o mu- 
nicipales en carácter de encargados del 
mercado, tomaron varias veces la fnicia- 
tiva de mejorer el estado de la casa aso- 
clando al corto aporte oficial el concur- 
so de los propios locatarios. 

En 1859 cierto comisario del Mercado de 
nombre Pantaleón Méndez Caldeira, pro: 
movió una suscripción con tan buen éxi- 
to que las cosas fueron desde el cambio 
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del empedrado infernal de la celle cen- 
tral, cambiado por un veredón de piedra 
loza hasta la compostura del descabala- 
do cuadrante solar que daba espalda a 
la Pasiva, y desde la construcción de 
brocal para los aljibes hasta la coloca. 
ción de tapas en los desagies y albaña- 
les "por donde salía tan funesto olor que 
impregnaba la carne y hacía pensar que 
estuviese corrompida. 

Investían los comisarios de mercados 
dobles funciones edilicias y ejecutivas que 
la jefatura política respaldaba y refor- 
zaba llegado el caso. 

El robo en el peso y el engaño en cuan- 
to a la calidad de los artículos, eran in- 
veterados, pero asumieron algún día pro- 


porciones tan escandalosas que, en 1858. 
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PESO, QUE SE ESTABLECIO GUILLERMO BAZERQUE (MU. 
SEO HISTORICO NACIONAL) 


el Ministro de Gobierno General Antonio 
Díaz, creyóse en el caso de avivar el celo 
de la Junta E. Administretiva exhortán- 
dola establecer una oficina de repeso y 
a nombrar inspectores “inteligentes y ce- 
losos” que practicasen el constante exa- 
men de los géneros en venta 

Aungue moroso el Municipio prohijó 
finalmente la idea ministerial y 12 ofí- 
cina de reneso fué instalada al año sí- 
guiente, señalando su ubicación una cha- 
pa de mármol con el escudo naclon+s1 en 
relieve (ahora en el Museo Histórico) 
trabajo del francés Guillermo Bazerque, 
cuyo taller estaba en el mismo edificio 
pero con frente a la Plaza Independen. 
cla. 

Tantos y ten distintos eran los ramos 
de actividad mercantil representados en 


- aquella populosa feria por natios, corre- 


dores y habitaciones de la degradada 
fortaleze que inventariarlos resultaría 
larga tarea. 

Digamos no más que se recorría toda 
una escala de la ferretería de Mojana a 
la imprenta de El Uruguay. de la foto- 
gría de La Libertad, de Martinoli, hasta 
la librería de la Maravilla Literaria y 
desde el puesto en que se vendían bolas 
de pororó hasta el cuarto y último de la 
derecha rumbo a 18 de Julio, donde 
Francisco P. Piria, el futuro millonario 
de los terrenos a plazo y de los balnea- 
rios del Este, pregonaba en liquidación 
unos famosos sobretodos bautizados por 
él con el nombre e Remington... 


No traducido en hechos el acuerdo del 
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presidente Berro y su Ministro Nin Re- 
yes, fecha 12 de enero de 1864, por el 
cual necesitando el gobierno destinar a 
usos de servicio de la nación la antigua 
fortaleza, se solicitaba de la Junta E. A. 
de la Capital el desalojo en el más breve 
tiempo posible del expresado edificio, el 
Mercado Viejo subsistió hasta que vino a 
reemplazarlo el actual Mercado Central, 
abierto al público en 1869. 

La vieja ciudadela de los españoles, 
inútil entonces para todo, fué demolida 
en 1876-77, durante la Dictadura de La- 
Zorre destinándose el área que cubría pa- 
sa ensanche de la plaza Independencia. 
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Presentando este aviso 
Sobre la ondulación PERMANENTE 


SIN ELÉCTRICIp 
Sin HILOS AiO NEGRO 1370 
ete COLONIA y 18de JULIO 
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VICTOR DAMIANI (BARITONO) 


GUREN 


DELIA CORCHS DE MARTINEZ OYAN-. 
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TITA MERELLO, Y SANTIAGO ARRIETA, 
PROTAGONISTAS DE LA OBRA, EN UNA 
DE LAS PRIMERAS ESCENAS 


EN el teatro Urquiza se ha iniciado 

con singular fortuna una tem- 
porada teatral por la Compañía Na- 
cional de Comedias, que ha formado 
un conjunto de escritores teatrales, 
para propiciar el conocimiento del 
buen teatro extranjero, y de las pro- 
ducciones locales dignas de represen- 
tarse. La compañía, en la que figu- 
tan artistas de ¡la significación de 
Santiago Arrieta, Tita Merello, Rosa 
Catá, Héctor Cuore, etc., ha sido 
puesta bajo la dirección escénica de 
Miguel Mileo, al que en buena parte 
se debe el éxito alcanzado en la re- 
presentación de “Suburbio”, con la 
que se ha abierto la actuación, y que 
ha conquistado un firme triunfo de 
prensa y público. 


Alternando con las representacio- 
nes teatrales, la O. S. S. O. D. R. 
E. seguirá ocupando la sala del Es- 
tudio Auditorio en los días ya clási- 
cos de conciertos, habiéndose ejecu- 
tado ayer tarde la “Misa” de Beetho- 
ven, dirigida por el maestro Baldi, 
con el concurso de excelentes can- 
tantes, y el coro del SODRE. 

La “Misa” se repetirá la tarde del 
próximo sábado. 


DOMINGO DENTE (MAESTRO DE CORO) 


ESCENA FINAL DE LA OBRA “SUBUR. 
BIO”, QUE SE REPRESENTA CON EXITO 
EN EL ESTUDIO AUDITORIO 


LAMBERTO BALDI (DIRECTOR 
BINFONICA) 
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Jean HARLOW, Myrna 
LOY, William POWELL y 
Spencer TRACY animan la 
graciosa comedia escrita 
especialmente para la pan- 
talla por Wallace Sullivan, 
que se exhibe con éxito en 
Cine METRO. 

Jack Conway el conoci- 
do director de “Viva vl- 
lla” ha realizado esta nue» 


L alguacil designó el marco dorado que 

uno de los mozos de la sala presentaba 
con les brazos en alto: 

—Retrato de un desconocido, por Jerome 
Bugnot. 

La pintura estaba desprovista de todo 
interés. La base de venta, insignificante. 
Hubo un silencio. Después, una voz ronca 
se elevó: 

—Cien francos más. 

El alguacil terminó con las fórmulas ri- 
tuales: 

—Adjudicadc. 


hombre'*gue había hecho la oferta 


NA 


La distinción no se improvisa . . . ni 
tampoco el aspecto juvenil de un cutis 
atrayente. 
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El secreto consiste en acentuar Ja be- 
lleza, sí... PERO... 


» » . protegiéndola: para que cl tiempo y 
la intemperie no malogren lo que se 
consigue con tantos cuidados... 
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Lo cual quiere decir que hay que usar 
Hinds — porque es la Crema protectora 
que a la vez embellece cl cutis. 


Por qué HINDS 
es superior! — 


Hinds es la crema original ES 
miel y almendras. Siendo a 
quida, en lugar de cubrir la su 
perficie del cutis, penccra aa 
eso su acción es más rápro E 
eficaz. Además de prestar ado 
rable tersura, proteB 
conservándole su as 
venil a despecho 
del tiempo y la in- 
temperic. Exija 
Hinds. Rechare 
las imitaciones. 
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e el cutis 
pecto ju- 


Comprando los frascos ma- 
yores resulta más económico 


El método 
Ideal de 
Belleza. 


Cada mañana, después de la- así lo protege contra la intem- que durante la noche irá sua- 
varse el rostro — y antes deem-  peric. Use Hinds varias veces vizando su cutis. A la mañana 
polvarse, pásese suavemente al día para suavizar y dar más siguiente notará usted los bené- 
un poco de Crema de miel.y blancura a sus manos. Y al 
almendras Hinds por el rostro acostarse, vuclva a usar Hinds 
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era largo, seco y vestido de paño demasia- 
do claro. Un brillante amarillo centellea- 
ba en su auricular. Se adivinaba en él un 
colonial por el tinte de sus mejillas que- 
madas, que contrastaba con la lividez de 
la frente, que el casco protegió de los ra- 
yos solares. 

Cuandc en el establecimiento dió su 
nombre y la dirección del hotel en que vi- 
vía, el adquirente abandonó el salón de 
ventas. Después, hablendo dado algunos 
pasos por la vereda inundada de sol, se 
detuvo y encendió el último cigarro de su 
vida. 


ficos resultados. Hinds suavi- 
za, aclara y da lozanía al cutis. 


LL CONOCIDO 


y 
TIDAE Jar 


El hombre contempló, largamente, el re- 
trato que acababa de apoyar contra el mu- 
ro e inspeccionó, rasgo a rasgo, el rostro 
de ese desconocido cuya mirada sostenía 
su examen con una impasibllidad aterro- 
rizante. 

El retrocedió en seguida hasta la me- 
sa escritorio que ocupaba el centro del 
cuarto; depositó una pistola cerca del car- 
tapacio de moleskine verde y adornado 
con el escudo de armas de la casa; tomó 
una hoja de papel blanco de ese carta- 
pacio y comenzó a escribir: 
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“No os apresuréls a afirmar que se tr 
ta de un suicidio, según la posición de 
cuerpo, ni aun si mi mano derecha apre: 
la pistola descarguda entre sus dedos. 

“Los hombres de mi temple nc. se maty 
por su propia voluntad. Ellos ignoran ; 
abandono de los cobardes y el renuncel 
miento de los escépticos. En un due 
ellos tiran siempre primero. Y, si sucun 
ben, sólo puede ser por sorpresa. 

“Yo no faltaré a esta regla general, 1 
sola evocación del suicidio me subleva 
cuando usted me vuelva a encontrar, 
sien agujereada, sobre el tapiz de esta pl 
za, tenga la seguridad de aue habré mue: 
to asesinado. 

“Asesinado por un retrato. 

“Se hiergue frente a mí, me mira. St 
ojos están fijos; pesado secretc le sella l 
labios algo gruesos; y el barniz espejea € 
sus slenes como un sudor viviente. 

“Tenía diez y nueve años cuando u 
pintor de mi familia hízome ese retrat 
Durante mucho tiempo un cuadradito d 
cartón numerado puesto entre el mare 
y la tela recordaba que esta mediocre es 
finge había figurado en el catálogo de un 
exposición pública. Y este detalle vanido 
so realzaba la obra en la estima de mi 
padres. 

“No sé si mi imagen alguna vez se pa 
reció al modelo No hay ya ninguna rela 
ción visible entre nosotros dos. El hombr 
quemadc: por la vida.en que me he con 
vertido, renlega en absoluto del efebo co 
lor cera vestido de negro que cruza co! 
resignación, sobre sus rodillas, las mano 
demasiado finas. 

“Y, sin embargo, las siento, esas manos 
al fín desatadas, que pesan sobre m' 
hombros con su inexcrable peso. Intent 
vanamente librarme de ellas, pero me lle 
van hacia el arma que he colocado sobr 
la mesa cuando entré en esta pieza... U 
reflejo aparece en el corto cañón de ace 
ro bruñido que dirige su orificio hacia m 
como un ojc, y hago esfuerzos para sus 
traer la cabeza, para escapar a esa fascÍ 
nación. 

“No es, por otra parte, de una bala er 
el cerebro que yo moriré, pero sí por ha 
ber recobrado la memorla de ciertos he: 
chos que yo creí enterrados, para slempre 
en lo más profund« de mí mismo. Y e: 
por eso, lo repito. que muero asesinado po; 
un retrato. 

“Recuerdo!... Recuerdo!... Era una no- 
che de otoño del año 1910. Hacía ya une 
semana entera que llovía sobre la campl- 
ña desierta. Protegí mi bicicleta bajo e 
follaje apretado de una thuya, frente a 
la fachada de postigos cerrados, y trepé 
hasta la terraza donde:las puertas-venta- 
nas del comedor venían a abrirse a nivel. 

“Con sus dos torres, la casa gris usur- 
paba aspectos de castillo. La hermana de 
mi padre vivía allí en una sombra hostil, 
petrificada entre los recuerdos de una vi- 
da de la cual mis padres juzgaban con 
severidad los prevechos y el tumulto, 

“Esta vieja dama, de un pasado galan- 
te, tenía la debilidad de proteger al mal 
muchacho que yo era. Había siempre to- 
mado mi parte en los consejos de familia 
que mis extravagancias suscitaban, Y yo 
sabía que encontraría en ella, llegada la 
ocasión, el apoyo más espontáneo y más 
tierno. 

“Pero sabía, también, que ella descon- 
fiaba de lcs bancos y que ocultaba toda su 
fortuna, en billetes, en su cuarto, en el 
hueco de un secretario de taracea. 

“Me deslicé en esa pleza oscura, donde 
palpitaba la vida de la durmiente. Con 
una pinza de la cual me había provisto, 
intenté forzar la puerta del precioso mue- 
ble, pero mi herramienta sonó al chocar 
contra el blindaje secreto que doblaba la 
madera. 

“Sustraída en sobresalto a su sueño, mi 
protectora tocó un conmutador y la luz 
eléctrica hirióme en pleno rostro. De un 
salto me lancé hacia la: forma vacilante 
que surgía en el desorden de las cobijas, 
y ahogué con mis dos manos el grito de 
alarma arrojadc. por aquella boca. 

“Fué entonces que levanté los ojos, des- 
cubriendo sobre la pared, encima del le- 
cho en desorden. mi propia imagen des- 
preciativa e impasible, que me contem- 
plaba. 

“Ignoraba que mi tía hubiese adquiri- 
do ese retrato. Quizá mi padre se lo había 
cedido por mala voluntad al modelo. Aun- 
que así fuese, aparecía llamadc a punto, 
para juzgarme, como la exteriorización de 
mi conciencia. 

“El resto importa poco. Partí abando- 
nando mi víctima, desdeñando el botín, 
pero obsesionado y perseguido por la ine- 
xorable imagen... Escapé a todas las scs- 
pechas; más tarde me embarqué; hice 
fortuna en Oriente. Y, con la ayuda del 
opio, terminé por perder el recuerdo de 
mi crimen. 

“Sí! Durante más de veinte años viví 
“fuera de mís mismo”, como esos reptiles 
que se desprenden de su piel en la época 
de la muda. Fué preciso que una prodi- 
glosa casualidad — o providencia — me 

pusiese de nueve en presencia de esta ima- 
gen de mi juventud, para que el crimen 
de nuevo se impusiera a mi memoria, que 
el remordimiento armase mi brazo. 

“¿No tengo razón cuando afirmo que 
muero, a mi vez, asesinado, asesinado por 
un retrato?” 
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¡UNA VISTA DE LA SERRANIA DEL CARAPE, TOMADA DESDE EL 
PENITENTE 


FOTOS CARUSO, Y OTRAS 
POR GENTILEZA DEL 8r. 3. 
E. MOLINARI 


El Penitente es un cerro, 
— O por mejor decir 
una sucesión de cerros, — 
ME a la ciudad de 
nas, y deben su nombre 
desde antiguo, — según el 
Genéral Reyes, — a la 
creencia que abrigaban los 
habitantes de que en sus 
cavernosas quebradas ha- 
bían apariciones de ese ca- 
rácter. Pero más probable 
parece que la definición le 
venga de la ilusión óptica 
que produce la cumbre úe 
uno de ellos, destacándose 
sobre el límpido cielo la 
silueta rígida de un cadá- 
ver con las manos cruza- 
das, a la manera de las es- 
culturas yacentes. 

De uno de estos cerros 
cae un salto de agua des- 
de la altura de 20 metros, 
produciendo un espectáculo 
encantador, en que se au- 
nan, para formar la belle- 
za del cuadro, el rumor y 
el estruendo de la caída, 
la lujosa vegetación que lo 
rodea y el canto de las 
aves. Todas las tardes se 
Egel allí la formación 

el arco iris. 

Al pié de la catarata del 
Cerro del Penitente, se for- 
ma un lago de aguas trans- 
parentes. 
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VISTA DE LA CASCADA DEL PENITENTE ,CON SALTO DE AGUA DE 
MAS DE 20 METROS DE ALTURA 


EMBALSE ] 


FORMADO CON LAS AGUAS DE LA 


CASCADA 


EN LA SERRANIA MINUANA 
ARROYO DEL PENITENTE, 
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SAN FRANCISCO, EN LAS CERCANIAS DE 
| CIUDAD DE MINAS 


R(REPRESENTESE uno toda una sala 

con cuadros de Renoir. Es un de 
lumbrar rojo, frutas, sangre y flore 
aplastadas contra las paredes. De eer- 
ca, una confusión oriental, igual a un 
tabiz de milagro; varios estudios sobre un 
mismo trozo de lienzo, una mujer desnu- 
da. una niña con sombrero rosa o encar- 
nado. un ramo de rosas, de amapolas, de 
claveles, de geranios o de salvia; un pai- 
saje del tamaño de la mano, un círculc 
de espacio y de mar. 

Mas de esta masa roja emergen, como 
esos brotes de savia que suben del centro 
de las frutas a colorear su película, unos 
arises cenicientos en cuyo infinito tiem- 
blan la nácar y la plata, en cuyo ópalo 
penetran la esmeralda, la turquesa, la pe: 
la y los diamantes negros y cuyo nimic 
y coloreado palpitar de las más nimi: 
mancha de pintura, resuena dulcemente 
en las manchas más distantes. a través 
de unas cndas sutiles, imposibles de seguir 
con la mirada. Y, más cerca aún, es una 
playa y es el océano; son árboles que re- 


primitivo, tan exacto que se 
confunde con el natural. 


Se aplica como una simple lo- 
ción y no mancha la piel ni la 
ropa. Hace desaparecer la caspa 
y evita la caída del cabello, 


En Farmacias y Perfumerías, 
Al finacos prende: y madison. 
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Acua ve CoLoniA 


la Carmela 


A los cinco 


de hacerse una aplicación con 
la crema líquida 


las arrugas se alisan y Apare- 
ce el cutis terso y suave como el 
de una niña. 


vercen su llama, ríos que arrollan en el 
) invertido de las cintas. los sombre- 
los trajes y las sueltas cabelleras de 
5 mujeres; todos los rocíos de la tierra 
nfundidos con todos los prismas del ai- 
para amasar troncos y ramas nenchi- 
los áe jugos, carnes henchidas de san- 
re, senos lozanos, brazos redondos, vien- 
res tersos. caderas húmedas y agnas pe 
adas y traslúcidas en que brilla el ru- 
Es una transposición lírica, ingenua 
espontánea, en una forma que parece 
acer y renacer constantemente de una 
hoguera sensual, inagotable, de todo lo 
jue en el mundo brilla y resplandece: la 
pulpa de los melocotones, las cerezas, las 
cranadas. la corteza de las naranjas y 
s limones, las rosas ambarinas. las ro- 
as sangrientas y los campos de trébol 
encarnado, de acilano menor y de fa- 
s¡únculos; y las bocas y las risas y las mi- 
rudas y el fuego de las piedras ardientes 
ntre las arrugas de los arroyos y el sol 
niente en las nubes y su irisaciones 
en torno a las hojas. 


Verdaderamente, en esta fuente con 
apitaciones de plata, hay algo de la san- 
gre de estos senos desnudos y de la de 
estos claveles; y en estos claveles y estos 
aenos desnudos hay un algo de la plata 
de esa fuente, que les coge parte de su 
fuego y descubre con ello sus rojos re- 
flejos. Estas formas macizas que glran 
n un espacio transparente, son la pr()- 


me 


pia definición de la pintura y expres 
hasta la más humilde de entre ellas,/ 
gloria de la vida y la potencia del est 
Cuando un pintor logra esta fuer 
transfigura instantáneamente cuanto t 
pieza su mirada. Una mano sobre 
trozo de gasa, un collar alrededor de u 
garganta, una rosa en una cabellera, 1 
cen pensar confusamente en un ala / 
mariposa sobre el polen de alguna f 
gigante, en una fruta sobre un máro 
rubio, y en el fulgor, en la oscuridad, 
una gema desconocida, Todo es estrerm 
cimiento y caricia, las sedas parecen ct 
ne y conservan empero su levedad y 
carnes parecen seda y permanecen de 
sas. Un brazo saliendo de entre rasos 
apoyándose en terciopelos, toma la pt 
la y la púrpura de los terciopelos y | 
rasos y les infunde su calor; unos rc 
tros, en la penumbra ardiente de un pt 
co, prolongan la penumbra y la ilun 
nan y la vida de las flores y de las 1 
ces vaga por las salas de fiesta, se co 
funde con las miradas, roza los pech 
desnudos y se estremece en los corpiñd 
en las cintas y en las joyas. Se plen' 
en un Velázquez que tuviese tres sigle 
hubiese recibido cien afluentes cu 
alma hubiese adquirido en las brum: 
sutiles de Francia a un tiempo may 
sazón y mayor lozanía. 
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Así como la primera evolución de Re 
nolr hacía pensar en Velázquez, y la se 
gunda en Rubens, la tercera, sin podér 
melo explicar, me hace pensar en Migue 
Angel El no lo sabe, pínta con liberta 
absoluta y la sensación directa pasa 
la mano imposibilitada que la traduc 
ingenuamente después de bañarla en 1 
«lama del espíritu puro. Las formas na 
turales se unen y se confunden todas co; 
curvas análogas, volúmenes henchido 
por las mismas fuerzas internas y u 
movimiento que descubre y vuelve a crea 
idéntico corazón. Estas piernas y esto 
brazos tienen las ondulaciones de est 
arroyuelo; este torso es redondo comi 
este árbol y estos pechos pesan y se hín 
chan como estas frutas que se están sa 
zonando. SÓ 

Nunca tal vez había el más profundi 
y sencillo instinto de vida pasado di 
las carnes y las miradas al alma de ul 
gran pintor, para ser devuelto por ésti 
a las carnes y a las miradas. Esto niño: 
colgados de los pechos densos; estos bra 
zos vivientes que los sotienen; estos se 
res diminutos, cuya forma vacila toda: 
vía y que se inclinan sobre la plana di 
escritura o sobre el juguete; estas niña: 
de rojas cabelleras, cuyos ojos asombra: 
dos se abren tan grandes ante la mara: 
villa del mundo; estas madres jóvenes 3 
ya pesadas, expresan la tranquila ma: 
¡estad y la circulación interna y maqui- 
ual de la vida, con tal intensidad, que 
parecen hallarse en el mismo plan que 
h vida, confundidos con ella y brotar de 
ás mismas fuentes. En ellos la anima- 
Mad graciosa. respira con su poderío y 
a serenidad. 

He aquí el misterio más secreto de le 
más alta pintura; una substancia pul- 
posa y frutal, no detenida por ninguna 
línea viva, delimitada por masas envol- 
ventes y volúmenes movientes y empa- 
rentada con el espacio todo por una cir- 
culación infinita de moléculas de color. .. 
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El espíritu de tolerancia de Ibn Seud, 
rey de Hedjaz, ha permitido la realización 
de peregrinajes a la Meca. La atención de 
los musulmanes del mundo entero está 
atraída por Djeddah y Yambc, pequeños 
puestos del Mar Rojo, desde donde, en ca- 
ravanas. los fieles que llegan por el mar, 
especialmente de Java, de las Indías y de 
Africa del Norte, van, a lomo de camello, 
a los santuarios de la Meca y de Medina. 

En Medina, cuyo puerto es Yambo, ale- 
jado de diez etapas, encuentran la tumba 
de Mahoma, suspendida por cordínes de 
seda, al lado de las de Abu-Bekr y de 
Omar. 


En la Meca, adonde todo creyente de- 
sea llegar una vez en la vida, a fin de ga- 
nar así el título de “El Hadj” el peregri- 
no), contemplan con respeto, en medio de 
una plaza rectangular, una construcción 
cúbica muy simple, en piedra gris, la 
“Kaaba”, que sería el oratorio de Abra- 
ham y de Ismael. 

Esta “Casa de Dios” (Bayt Allah) sirvió 
antes de panteón árabe: el Profeta des- 
truyó todas las estatuas e imágenes, in- 
cluso la de Abraham; su ángulo noreste, 
encastra una piedra negra que es muy 
venerada. 


Cada año la Kaaba es recubierta por 
un velo de seda negra con una ancha fa- 
ja de círculos de oro y de plata, que es 
aportada desde Egipto y que los peregri- 
nos despedazan en trozos para lleyárselos 
como reliquias. 

No lejos de allí, está también el pozo 
de Zemzem. en dende Agar, repudiado, 
encontró agua para Ismael, que estaba 
muriendo de sed, salvando así de la muer- 
te al padre de los árabes. 

Las dos ciudades santas, distantes 432 
kilómetros una de otra, están unidas por 
el ferrocarril de Hedjaz, que remonta des- 
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de allí hacia el norte y, llegando a Da- 
masco, se unía, antes de la guerra, con 
la red ferroviaria de la Turquía asiática. 

Pero esta línea sufrió mucho durante Ja 
guerra y su destrucción en algunos trozos 
ha sidc total. 


Por otra parte, desde hace algunos años, 
en razón del prolongado estado de per- 
turbación del país, ningún peregrinaje ofi- 
cial ha podido realizarse. 

Pero la parte más importante de este 
movimiento se hará Por mar y se dirigi- 
rá hacia Djeddah, el mejor Puerto, aun- 
que lleno de bancos de arena, desde dcn- 
de se ya habitualmente hacia la Meca, a 
90 kilómetros de distancia, en cinco pe- 
queñas etapas de camello. 

Djeddah es también una ciudad santa, 
llamada curiosamente con este nombre 
árabe: “Medina-ed-Djeddah”, “la ciudad 
de la abuela”, es decir, de la Propia Eva! 

Todo viajero, entre Europa y Extremo 
Oriente o el este africano, que pasa por el 
Mar Rojo, sín advertir esta ciudad, pier- 
de la alegría de visitar una maravilla de 
arte muy pocc. conocida por los que no 
son musulmanes, 


Durante mucho tiempo Djeddah, a ori- 
las de un mar libre, resistió a las presio- 


Su rey Alí se embarcó en un vapor inglés 
para dirigirse al lado de su Padre, el rey 
Hussein, mientras que Ibn Seud tomaba 
pcsesión de esta llave del Hedjaz, duran- 
te tanto tiempo deseada, haciendo, por 
ese hecho, definitivo su éxito. Por lo me- 
nos, se evitaron así las destrucciones, y se 
siente verdadera satisfacción al ver res- 
petado el más hermoso conjunto arqui- 
tectónico de la costa árabe. Se trata de 
edificios delicados y frágiles, que habrían 
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EN DJEDDAMH: HABITACIO. 

NES DEL CENTRO DE LA Cru. 

DAD, TODAS PROVISTAS DE 

LOS BALCONES COLGANTES 

A QUE NOS REFERIMOS LN 
ESTA CRONICA 
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sido fácilmente deteriorados, si no des- 
truídos. 

En Djeddah los vapores anclan lejos de 
la orilla y es por un canal estrecho y sl- 
nuoso que los vaporcitos y las barcas se 
acercan a la ciudad. Esta surge toda blan- 
ca, regular, por encima del agua y de las 
arenas. en prestigiosa aparición del más 
purc: Oriente, de un Oriente árabe refi- 
nado. 

Altas siluetas de casas de cuatro y cin- 
co pisos se levantan apretadas, no en cu- 
bos blancos y geométricos, un poco mo- 
nótonos en su aspecto exterior, como las 
casas de Algería o de Marruecos, sinc: en 
sucesión de fachadas de piedra blanca, 
ligeras, elegantes, maravillosamente orna- 
mentadas de dibujos, rosáceas, arabescas, 
estucadas y en relieve. 

Esas fachadas ostentan una cantidad de 
balcones salientes y cerrados, construídos 
con madera y mostrando grandes venta- 
nales. Se dirían otras tantas graciosas 
jaulas suspendidas, cuyos techos tienen 
una ligera forma en acento circunflejo, 
con los bordes recortados y finamente es- 
culpidos. 

Esta delicada arquitectura del viejo es- 
tilo árabe decora todas las calles y pla- 
zoletas de la ciudad, con una homogenel- 
dad sorprendente, sin la mancha de nin- 
gún edificio moderno ni de ninguna cons 
trucción estilo europeo. Ahí reside el en- 
canto de esta vieja ciudadela intacta, des- 
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provista, por otra parte, de monumentos 
públicos, tales como esas fuentes o esas 
mezquitas que son la gloria de El Cairo 
y de Damasco. 

Este deccrado, que ha permanecido tan 
puro. se completa con una nota muy co- 
loreada y muy particular: los guerrercs 
del Hedjaz se envuelven en telas flotan- 
tes y dejan caer sobre su nuca y sobre 
sus hombros un velo que se mantiene ple- 
gado bajo una doble corona muy orlgl- 


Sas cana) 


Cumo 42 deben combate 


INDICAMOS a nuestros lee- 
tores el uso de una loción muy 
eficaz y completamente inofen- 
silva, pues no se trata de tintu- 
ras ni teñidos con substancias 
peligrosas, nos referimos a la 
Loción Mon Amour, preparado 
que recomendamos muy espe- 
clalmente por sus buenos re- 
sultados. Sabemos que la Far- 
macía Rey, 23 de Mayo 387, tio- 
ne ese preparado y es de muy 
poco precio 
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nal: está fcrmada por cadenillas de pla- 
ta alternando con pequeñas esferas de la- 
na de tonos vivos. 

Las mujeres, como en Egipto, andan 
vestidas de negro y van rigurosamente con 
la cara velada, mientras que del otro la- 
do del delta del Nilo cada vez abandonan 
más esa costumbre. Lo alto de su tocado 
es rígido y de forma cuadrada, lo que le 
da el aspecto de ciertas religiosas. 

En plena calle acampan las caravanas 
que llegan de afuera, estableciéndose tien- 
das. en los especias libres. La desgracia de 
los tiempos ha querido que durante mu- 
chos meses las calles estuvieran llenas de 
cadáveres de camellos y de asnos, en los 
que las personas hambrientas buscaban su 
subsistencia... 

En la periferia de esta ciudad tan pin- 
teresca, los grandes edificios hacen lugar, 


bruscamente, al llano desnudo y arenoso, 
más allá del cual ondulan las colinas ári- 
das del Hedjaz. 

Al salir de la ciudad, un vasto cemen- 
terio musulmán contiene el muy singular 
edificio que da nombre a la ciudad. Son 
dos largos muros paralelos reunidos en 
sus extremidades por dos pequeñas cúpu- 
las, que abrigan cada una un pilar, y en 
el centro una pequeña mezquita. Lcs pe- 
regrinos de la Meca no dejan de ir allí a 
hacer sus devociones; se trata, dicen, de 
la tumba de Eva, la antepasada de todos 
nosotros, y, si se les cree, esta abuela no 
debería ser una mujer muy grande, pues 
la distancia entre los dos pilares que mar- 
can la cabeza y los pies, no es inferior a 
ochenta. metros. 

Georges de Gironcourt. 
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LA CURVA DE PIEDRA, DE 80 METROS DE LARGO, LLAMADA 
LA “TUMBA DE EVA”, .QUE HA DADO NOMBRE A 


DETALLE DE LAS FACHADAS 
EN MADERA ESCULPIDA 
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NO APARENTE 2 
SER VIEJA 


Mantenga la frescura de su cutis 
slempre joven, usando las cremas 
de belleza 


Quedará sorprendida de sn buen 
resultado: 

Cuesta $ 1.50 el pote (para el 
día e la noche) y se vende en las 
casas del ramo y su distribuidor. 


SARANDI 671. — MONTEVIDEO 


Se envían pedidos al interior " 
contra reembolso. ( 
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EL CLAUSTRO Y EL CAMPA 
NARIO. CON INEFABLE SEN 
SACION DE GRACIA y 
EQUILIBRIO 


ELEGANTE PERSPECTIVA 

DEL CLAUSTRO. EN LO ALTO 

DEL MONASTERIO ONDA 
LA BANDERA CATALAN A 


¿CUANTO VALE 


SU CARA? 


Si Ud. sabe Jo que vale, cuídela, 
no permita que se marchite. 
Use productos de belleza 


y li preservará de barrillos, pun. 
LOs NeCÉros, arr 5, etc,, pues Gol- 
den alimenta su cutis, dándole 
frescura "siempre Juvenil. Cuesta 
5 1.50 el pote (para el día o la 
noche) y se vende en las casas del 
famo y su distribuidor, 
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aa l4as. EL TECHO, PAREDES 
' VENTANALES, MADERAS, LF 

sE CORRESPONDE EN UNI. 
ES DAD ARTISTICA Y ESTILO 


MWONASTRRIO 
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PEDRALBES. 


“STE monasterio, situado 

en el caserío de Pe- 
dralbes, cercanías de Bar- 
celona, fué fundado en el 
año 1324, y es una prueba 
acabada del arte gótico 
catalán. Desde tiempo in- 
memorial estaba ocupado 
por una orden religiosa de 
rígida clausura, habiendo 
pasado ahora a poder del 


EN A 


tinado a Museo de Arte 
Gótico. Al desalojarse a 
os religiosos, se han podi- 
do sacar, por primera yez, 
¡otografías de sus interio- 
es, algunas de las cuales 
¡recemos en esta página. 
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"LETHOR CUMPLIO SU OBRA? TARZÁN ESTÁ MUER- S Li 
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NE : 
LA MUERTE CON AGRADO“MA 
E AQUI A DOS DIAS, SE SACA- 
LOS HUESOS DE TARZAN ? 


PERO LA FIERA SE QUEDO QUIETA, MAN- 


2... CUANDO LETHOR SALTO, EL HOMBRE MONO TENIENDO EM 
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LA HOJA HIRIO AL LEON, PERO LA HERIDA ERA 
YA TARZAN SALTO” ESPERANDO UN 
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